LA CUEVA DE LAS MONEDAS

En el cuarto secreto de los antepasados

¿DONDE ESTA?

Situada a unos treinta kilometros de Santander, por la carretera a Burgos, encontrarán facílmente el pueblo de Puente Viesgo a lo largo del río Pas. Al pie del calizo Monte del Castillo que cuenta con varias cuevas, van a visitar en particular, la de las Monedas. A pesar de que se llamaba anteriormente, la Gruta del Oso, esta cueva fue bautizada de nuevo debido a las numerosas piezas encontradas dentro de ella, del periodo de los Reyes Católicos durante los siglos 14 y 15.

 Desde este monte, descubrirán también el muy verde valle del Taranzo que se extiende a pérdida de vista, así como un conjunto de cavernas ; soló dos de ellas están abiertas al público.

¿QUE SE PUEDE VER? 

Orientada al Sur, se trata de una gran cueva con electricidad, de 800 metros de profundidad. Las excavaciones empezaron en los años cincuenta y siempre se puede ver la entrada prehístorica a la derecha de la entrada artificial de hoy, dispuesta para los visitantes. 

Después de unos peldaños, entrarán de lleno en un vestíbulo que desemboca naturalmente en otra sala amplia, detrás de la que se encuentra al limite de la luz del día que se difundía por la entrada prehistorica, el cuarto de las pinturas.
De repente, lo que les extrañára, son estos sitios maravillosos : muchas concreciones, estalactitas de varias dimensiones, formas fantásticas y también extraños colores y matices que idealizan el ambiante del todo maravilloso de esta cueva. 

Cerca de la entrada, algunos rasgos de carboncillo en la roca  de la gran sala llamarán su atención por un gran oyo en su mitad, donde encontrarán el esqueleto de un oso de la cavernas en el que fue pinchada una punta musteriense.

Sin duda, Neandertal estuvo aquí, en este recinto, antes de Cro Magnon, pero muchos vestigios  fuerenllevados por las aguas.Desdichadamente, no fue encontrado ningún objeto prehístorico. En el fundo, verán estupendas coladas azules (oxído de manganesio) y rojas (oxído de hierro). Seguirán su visita en el medio de una decoración lujosa hecha de nichos, de rincones adornados, de estalagtitas excéntricas, como corales, de colgaduras (ropajes) más bellas unas que otras y en unos pasos angostos o que se amplian de repente, con algunas líneas negras aquí y allá. En un pozo vertical de 15 metros, el guía les indicara que aquí es el lugar donde fue encontrado un bolso de monedas. Fue escondido a propósito o se ha perdido? Nadie sabría decirlo!

Al regreso, otra vez, muchos discos, una « Torre de Pisa » y estalagmitas rojas que quizas sirvieron de « lithophones » para conciertos en esta catedral de los tiempos prehistóricos con resonancia ideal. 

El conjunto de las figuras prehistóricas del Magdaliense Reciente se encuentra agrupado en un laberinto escondido detrás de la primera sala, es decir cerca de la entrada, lo que es raro porque los santuarios están situados en su mayoría,  dentro de las galerías profundas.

Entrarán por una entrada con « orthostate » (larga  piedra) en una pequeña salita alargada con un mole de estalagmitas en su centro, pero existe tambíen dos otras vías para entrar al interior. Si levantán los ojos, podrán ver una importante concrecíon natural que hace pensar de una manera extraña, a un gran reno con gran cornamenta. Imaginación o realidad?

El primer panel enfrente de ellos y que fue sin duda, uno de los pasos al interior del santuario, se lee dificilmente : garabatos de figuras ovaladas y de palitos que hacen pensar a unas caras con grandes ojos. ¿Quizás sean máscaras o vulvas ? Hay varias hipótesis …

Encima, la roca pulida que presenta varias rayas en forma de rombos enigmáticos y que se encuentran también en el maciso de estalagmitas.

En frente, un caballo de dibujo aún no acabado y quizás otros animales (un mamut ?) que no se pueden ver bíen. A lo largo de esta pared, encontrarán adelante, una composición muy extraña : en una piedra de ángulo, un caballo en posición vertical con una gran cola y cuyo vientre rayado parece escalar la pared. Lo extraño es que parece tener un bozal ! Sobre su espalda, un reno, tambíen en posición vertical y con varios signos, parece trepar también la pared. Su cuerpo hace pensar a un cuerpo humano. ¿Quizás un hechicéro disfrazado de reno bailando?

Siguiendo un « caballo-comadreja » muy estilizado, otro sin cabeza y sin línea del vientre, después de un reno con fino cornamento, un bonito pecho y cuya parte trasera se pierde. Esta escortado arriba y abajo por dos cabras monteñeras… como en la cueva de Niaux !

La parte delantera muy bonita de un caballo, bíen escondida debajo de una roca colgante y arriba en una chimenea, quizás un felino. En el techo, un « caballo-zoro » y otro ancefalo desaparecen dentro de la roca. 

En el fondo de la bóveda, un bisonte vertical y una yegüa preñada cuyo ojo formado con una concreción natural y una cabra monteñera, se dividen este territorio tortuoso.

Después vienen tres renos (con la línea que parte del pelage bien subrayada) que van unos trás otros en el borde de una arista. Un poco más a la izquierda, una serie de signos : un « claviforme » con un signo (alambre, tres palitos, puntos y una mancha). El macizo de estalagmitas forma un corredor que termina aquí su viaje iniciado.

Debajo de una cuenca del macizo, hay un caballito. Después, grandes rayas verticales descritas sobre el primero panel y otro caballo acefalo se enfrentan sobre los tres últimos paneles: en el primero, siempre caballos, signos (uno de ellos en forma de estrella podría ser humano) y una cabra monteñera sin cabeza. En el segundo, se divisa con un ciervo, un signo de alambre con púas, un oso y cabras monteñeras. Por fin, el tercero presenta palitos en el borde de una quebradura.

¿Qué celebraron nuestros antepasados en este escondite mágico? ¿De qué ritos se tratan? ¿Aquí quizás más que en otra parte, imaginarse en el antro secreto de un chamán o de una hada?A qué espíritus recurrían? A los de esos animales que han dibujado muy bien en las paredes y que vivían verdaderamente a la luz de las antorchas  desapareciendo en la pared de roca y reapareciendo con una nueva vida. ¿Quíen podría decirlo ?

De todas maneras, aficionados de la Prehistoria, la cueva española de las Monedas les dára las irresistibles ganas de volver una vez y otra vez hasta perderse en sus recuerdos, conocer otra cosa más y más y volver al encuentro de sus raíces muchas veces en el cuarto olvidado de nuestros antepasados, por haber sido por lo menos invitado una primera vez.

INFORMACIONES PRACTICAS 

Abierto todos los días

De mayo hasta septiembre : de 10h00 a 13h00 y de 16h00 a 19h30

De octubre hasta abril: de 9h30 a 15h55

Cerrado lunes y martes

tel.: 942 59 84 25
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